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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Hoy vengo a borrar de vuestros corazones todo el dolor que haya podido quedar del pasado, porque 
la Gracia Eterna de Dios Me lo permite, como Mediadora entre todas las almas.

Queridos hijos, abriendo hoy vuestros corazones con alegría, alabanza y cánticos al Altísimo, 
reciban en ellos a Jesús, el Redentor. Guarden en vuestras almas Sus Rayos Misericordiosos para 
que, como pequeñas ovejas, caminen con confianza hacia la eternidad.

Hijos Míos, hoy Mi Corazón se regocija por ver alegría y pureza en cada uno de los niños de la 
Nueva Tierra. Por eso, queridos hijos, alabemos al Redentor y demos gracias porque Él Me ha 
enviado hacia ustedes para darles la Paz y el Amor de Mi Inmaculado Corazón. A todos estos niños 
que representan a millones de pequeñas almas en el mundo, hoy les doy Mi especial Bendición 
Maternal en la señal luminosa de la Santa Cruz: en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Hijos Míos, por este motivo de especial encuentro en la Comunidad Nueva Tierra, quiero pedirles 
de nuevo más oración de vuestros corazones, como ha nacido muchas veces, y que cada nueva 
oración del corazón sea dirigida, en especial, a todos los niños del mundo, aún más a aquellos que 
carecen de padre y de madre.

Mi Espíritu de Madre Inmaculada quiere abrazar a cada uno de ellos para aliviarles el dolor y el 
abandono. Por eso, queridos hijos, es importante considerar en vuestra vida la oración que repare 
todas las causas que necesitan de paz y de Luz.

Con vuestros ojos elevados hacia los Cielos, Mis queridos hijos, en este día estoy agradecida por la 
simple respuesta de vuestros corazones a Mi Inmaculado Corazón.

¡Que Jesús sea alabado en todos los niños del mundo!

Gracias por responder a Mi llamado por Río de Janeiro.

En la Luz Eterna de Mi Hijo,

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad

 


